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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 13 

  
  

LUCHA CONTRA LA PLAGA MUNDIAL SIONISTA 
  
Este es probablemente el capítulo más difícil de mi escrito. No porque el tema sea 
demasiado complicado, sino porque desde el final de la guerra se ha decretado ofi-
cialmente el filosemitismo (amistad hacia los judíos). La cuestión judía es el ma-
yor y más sagrado tabú en el mundo de fe de los demócratas y ay de quien lo to-
que. Hoy en día, los judíos son intocables en Alemania, están protegidos por la ley, 
por así decirlo: no se permite que ninguna crítica les golpee, no se observan sus 
actos, rara vez llegan a los tribunales o, al menos, se enfrentan a penas mucho más 
leves. 
    
A finales de los años cincuenta, cuando una avalancha de acciones con cruces ga-
madas en sinagogas causó sensación, el sistema introdujo el §130 - §131 Judens-
chutzparagraphen, con una pena máxima de cinco años. Así que hoy en día en Ale-
mania Occidental es más fácil y menos peligroso forzar un coche, entrar en una 
casa o violar a una chica que intentar sacar a la luz las maquinaciones sionistas en 
las democracias occidentales y especialmente en la RFA. El 16 de octubre de 
1977, la policía encontró una pila de carteles "antisemitas" en un vehículo condu-
cido por mí. Aunque no se pudo demostrar que yo los hubiera pegado, fui conde-
nado a diez meses de prisión con libertad condicional. El texto no tenía nada que 
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ver con la cuestión judía, sino que iba dirigido contra quienes en 1946 planearon, 
promovieron, ejecutaron y finalmente llevaron a cabo la ejecución de miembros 
del gobierno del Reich. Decía así: 
  
El 16 de octubre de 1946, la  
subhumanidad judeo-bolchevique asesinó a  
nuestro gobierno del Reich alemán.  
Murió con las palabras: "¡Viva Alemania!".  
Tu vida - tu muerte:  
Nuestro compromiso  
Comienza la batalla. 
  
En el verano de 1978, Wolf Dieter Eckart fue condenado a dos años de prisión 
sin libertad condicional, principalmente por artículos antijudíos en su boletín de 
los Amigos del NSDAP. Se trata de sentencias de terror que, sin duda, no aumenta-
rán la confianza de las jóvenes generaciones en la supuesta libertad de opinión y 
refuerzan nuestra convicción de que el largo brazo de los sionistas llega a casi to-
das partes, también y especialmente a los tribunales alemanes de ocupación. Por lo 
tanto, es un riesgo cuando, bajo el título "Lucha contra la plaga mundial sionista", 
trato también con valentía, honestidad y franqueza a este opositor del movimiento 
nacionalsocialista.  
    
No me importa estar encerrado más tiempo: hay que decir la verdad. 
    
Detrás de la historia conocida -estadistas, pueblos, generales, guerras y batallas, 
resultados electorales y conferencias- sigue habiendo una historia invisible. Es la 
historia de eminencias grises, asesores anónimos, grupos de interés ocultos y, por 
último pero no por ello menos importante, de sociedades secretas de los más di-
versos tipos. Es difícil ver a través de esta obra y sólo de vez en cuando se consi-
gue vislumbrar esta lucha, por lo demás secreta 
:     
Luego nos enteramos con asombro de la lucha de las órdenes secretas de francma-
sones y rosacruces por la influencia en la corte del Zar, del poder del monje mila-
groso Rasputín en la política rusa, de los Illuminati que desencadenaron la Revolu-
ción Francesa y de los francmasones que desencadenaron la Revolución Rusa de 
Febrero. Oímos hablar de juramentos misteriosos y mortales: 
    
Los Carbonari italianos influyeron en la política italiana de Napoleón III con ame-
nazas de muerte, la - Mano Negra - una sociedad secreta serbia, desencadenó la 
Primera Guerra Mundial con el asesinato en Sarajevo, y grupos de poder anónimos 
- llamados los "insiders" en América - controlaban la política occidental contem-
poránea. 
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Mafia y Bilderbergers, Francmasones y CFR , Illuminati y Rosacruces, pero tam-
bién OAS, Ku Klux Klan y la Sociedad Thule, estos fueron y son algunos de los 
nombres de estos grupos de poder envueltos en el misterio. El más fuerte e influ-
yente de ellos, sin embargo, es un pueblo disfrazado de comunidad religiosa, man-
tenido unido por un admirable sentido de comunidad y una altiva pretensión de 
elección. El poder más fuerte en el trasfondo, el oponente más terrible del renaci-
miento ario es: ¡el sionismo! 
    
Para el mundo árabe, este término se ha convertido en un símbolo de dominación 
extranjera, opresión y delirios de conquista. La ONU, con la inmensa mayoría de 
los Estados del mundo, ha proscrito solemnemente el sionismo. El sionismo no es, 
como se nos dice, la aspiración del pueblo judío a crear y mantener su propio Esta-
do-nación en Palestina. El Estado de Israel no es más que un farol. Sirve para pro-
porcionar una base de operaciones segura a las aspiraciones mundiales del sionis-
mo y, visto por sí solo, no es viable en absoluto sin el apoyo de la judería mundial 
y sus servidores. 
    
¡DEFINIMOS EL SIONISMO COMO EL PODER ORGANIZADO DE LA 
JUDERIA MUNDIAL! 
    
La cuestión judía no es ante todo un problema racial, sino völkisch-cultural. No 
luchamos contra el judío individual por el mero hecho de ser judío. Para nosotros, 
un judío es un ser humano como cualquier otro, siempre que se comporte como 
tal. Sin embargo, nos oponemos sin reservas a los derechos especiales de los ju-
díos y al intento sionista de imponer una voluntad extranjera a las naciones. 
    
Lo primero que hay que afirmar clara e inequívocamente es: ¡El judaísmo no es 
una religión, sino un pueblo! 
    
Los propios sionistas siempre lo han declarado abiertamente. Por lo tanto, la mino-
ría judía en Alemania tampoco entra dentro del término "libertad de religión". La 
libertad de confesión religiosa está plenamente garantizada por nosotros: El nacio-
nalsocialismo no es una religión, sino una cosmovisión y, en consecuencia, uno 
puede ser un buen alemán tanto si es católico, protestante, librepensador, creyente 
en Dios o neopagano. Sin embargo, no podemos tolerar que un pueblo pretenda 
ser una comunidad religiosa y quiera abusar así de la tolerancia religiosa. Por 
ejemplo, se puede hablar de un "católico alemán", ¡pero no de un "judío alemán"! 
El "judío alemán" es un "moho negro" o un "negro blanco".  
    
Un judío sigue siendo en cualquier caso -aunque haya nacido en Alemania o hable 
alemán- un miembro de un pueblo extranjero y, por tanto, un invitado, ¡y tiene que 
comportarse en consecuencia! 
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Esta declaración está en consonancia con todas las declaraciones del movimiento 
sionista:  
    
Se pueden tener varias nacionalidades, pero sólo se puede pertenecer a un pueblo. 
Por esta razón, la cuestión judía es simplemente un problema de lealtades dividi-
das. No se puede negar que los judíos son, en general, excepcionalmente capaces e 
inteligentes. Siempre consiguen ocupar con bastante rapidez altos cargos y puestos 
clave en todas partes, especialmente en los negocios y el comercio, pero también 
en la política y el periodismo, y gracias a su sentido de la unión se apoyan mutua-
mente y atraen tras de sí a otros hermanos de raza. 
    
Así vemos hoy que en casi todas las naciones occidentales los judíos se sientan en 
las palancas del poder -más conspicuamente en los EE.UU. y por lo tanto, por su-
puesto, también en su colonia más valiosa, la República ocupante de Alemania. 
Incluso si asumimos que estos judíos no quieren abusar de su posición de poder, la 
cuestión sigue siendo cómo se comportarían en un conflicto entre intereses judíos 
(o israelíes) y alemanes. A todos nos debe parecer comprensible que no nos guste 
que una influencia considerable en la política y el futuro de nuestro pueblo pro-
venga de miembros de otro pueblo extranjero, tal vez incluso hostil. 
    
Esto es tanto más cierto cuanto que en general no se sabe quién es realmente judío 
y quién no. Los judíos de hoy, cuando ocupan posiciones de poder, rara vez se re-
velan. Este problema de lealtades divididas no es teórico ni descabellado. Por 
ejemplo, el influyente político de la CDU Erik Burnenfeld escribió en un artículo 
para un periódico israelí:  
    
"Seguiremos unidos el año que viene cuando se trate de lograr lo mejor posible 
para nuestro pequeño Israel". 
    
Pero quien supone que no puede haber conflicto de intereses entre alemanes y ju-
díos sólo tiene razón con una condición: ¡si está dispuesto a subordinar su política 
a las ideas del sionismo! Obviamente, ésta ha sido precisamente la política de to-
dos los gobiernos de posguerra: 
    
El establecimiento de relaciones diplomáticas no sólo nos costó el pago de tributos 
por valor de miles de millones como "compensación" por un Estado que ni siquie-
ra existía en la Segunda Guerra Mundial, sino también, en un principio, la tradi-
cional y preciada amistad de la gran nación árabe, ya que estos miles de millones 
de subyugación facilitaron esencialmente la rápida construcción y la decidida ex-
pansión del Estado judío. 
    
Las conquistas de Israel fueron excusadas por Bonn con comprensibles "intereses 
de seguridad" (argumento que los mismos señores no aceptan para el ataque pre-
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ventivo de la Wehrmacht alemana en 1941 contra la Unión Soviética, aunque el 
ataque alemán, según el testimonio del general de guerra soviético y más tarde co-
mandante ROA, el general Vlasov, empujó directamente hacia el despliegue ruso). 
En cuanto a la resolución de la ONU sobre el sionismo, la RFA se enfrentó a la 
convicción del resto del mundo con una valentía que a menudo se echa tanto de 
menos en la defensa de los intereses alemanes. El gobierno de ocupación se niega 
a establecer relaciones diplomáticas con la OLP "Organización para la Liberación 
de Palestina". Los comentarios y noticias del mayor consorcio de prensa -Springer 
Verlag- se leen, según confesión propia del editor -una de las figuras más turbias 
del periodismo de posguerra en cualquier caso- como declaraciones gubernamen-
tales desde Jerusalén. 
 Todo esto es una clara prueba de la servil sumisión de la política alemana a los 
intereses de Israel y de la judería mundial. Probablemente no exista en Alemania 
una minoría tan poderosa, pero también tan decidida a utilizar su influencia de for-
ma unilateral, como los supuestamente sólo 30.000 judíos de Alemania. ¡Vamos a 
cambiar eso! 
    
El judaísmo no es un pueblo como los demás:  
    
Desamparada durante más de mil años, perseguida y despreciada, sólo sobrevivió 
por dos razones: 
  
Los judíos prestaron más atención a su pureza racial que ningún otro pueblo del 
mundo: apenas hubo y hay matrimonios mixtos, y frente a las prohibiciones reli-
giosas de los matrimonios mixtos, las Leyes raciales de Nuremberg parecen direc-
tamente liberales. 
  
La religión dio a este pueblo, oprimido durante siglos, la certeza de ser superior a 
todos los demás pueblos de la tierra -¡el pueblo elegido de Dios! - y que un día go-
bernaría el mundo. La estricta obediencia que los preceptos religiosos imponen al 
judío de a pie frente a los rabinos y escribas - hace que los "sabios de Sión" sean 
capaces de guiar a su pueblo ,según el gran plan, aunque el judío individual sólo 
tenga ideas poco claras sobre el significado y la finalidad de la política sionista. La 
religión da al pueblo judío la certeza de ser elegido por Dios para gobernar el 
mundo algún día. - Los Sabios de Sión siguen un plan preciso para gobernar real-
mente este mundo ahora. Así es como el sionismo se convirtió en la plaga mun-
dial. Los sionistas y sus ayudantes conscientes e inconscientes se han apoderado 
de puestos clave, controlan sociedades secretas, fundan imperios de prensa, influ-
yen en los gobiernos, controlan la gran industria e incluso utilizan el bolchevismo 
como herramienta. 
  
   
Por increíble que parezca todo esto. Cualquiera que haya entrado alguna vez en 
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conflicto con los intereses sionistas -aunque sólo sea por casualidad- llega muy 
pronto a conocer este poder:  
    
Un artículo en "STERN", la obra de teatro de un autor de izquierdas sobre las ma-
quinaciones de los especuladores de tierras judíos en Frankfurt, el rodaje previsto 
de una novela con un personaje negativo, un judío, el discurso de un miembro del 
gobierno sobre el derecho de nacimiento del pueblo palestino - inmediatamente se 
siente el poder de los sionistas:  
    
STERN se disculpó, la obra dejó de distribuirse, la novela no se llevó al cine, etcé-
tera. Por supuesto, no se trataba de antisemitas, pero esto demuestra aún más cla-
ramente que el comportamiento hacia los nacionalsocialistas, que de todas formas 
tienen que vivir bajo una ley especial, lo fuerte que es el poder persistentemente 
negado de estos extranjeros. 
    
La correspondencia entre la política sionista y los misteriosos Protocolos de los 
Sabios de Sión es asombrosa e invita a la reflexión. Estos Protocolos sionistas 
constituyen el libro antisemita más famoso de la historia; casi todo el mundo ha 
oído hablar de él, pocos lo han leído. Los sionistas afirman que se trata de una fal-
sificación, pero impusieron una prohibición mundial, lo que en mi opinión no es 
un signo de buena conciencia.  
    
Los Protocolos de los Sabios de Sion son supuestamente la transcripcion de las de-
liberaciones del 1er Congreso Sionista celebrado en Basilea en 1897, en el que se 
supone que se decidio un plan para la realizacion de la dominacion judia del mun-
do. No quiero opinar sobre la autenticidad de este escrito, ya que no tengo los co-
nocimientos necesarios, pero creo que sería justo que volviera a estar disponible 
libremente, para dar al ciudadano "responsable" la oportunidad de formarse su 
propia opinión sobre este misterioso libro, del que Henry Ford dijo una vez, en 
esencia:  
 
 "No me importa si los protocolos son reales o falsos. Sólo sé que los hechos ocu-
rrieron tal y como allí se describen". 
    
El objetivo último del sionismo, en cualquier caso, es claramente la dominación 
mundial, el concepto de "un mundo" - Y los sionistas han logrado acercarse mucho 
más a este objetivo, apenas un siglo después del Congreso de Basilea. ¡El poder 
del sionismo es enorme!  
    
Naturalmente, las sociedades democráticas de Occidente son muy susceptibles a 
las influencias sionistas, pero incluso en el comunismo los sionistas encontraron 
inicialmente una herramienta ideal para su lucha por el poder. Sin embargo, siem-
pre hubo un obstáculo importante en el camino hacia la dominación mundial, que 
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resultó en gran medida inmune a los métodos de los sionistas. Sólo temporal-
mente lograron hacerse con posiciones clave aquí; las ideas democráticas en-
contraron poca aceptación incluso hoy en día; el marxismo fue y es rechazado 
enérgicamente. Este obstáculo fue, una gran nación, social y económicamente 
en su mayoría a la vanguardia del progreso, que quiso preservar su propia 
esencia frente a las influencias del Este y del Oeste y que reaccionó sensible-
mente ante la posición de poder sionista que crecía gradualmente. ¡Este obs-
táculo era Alemania! 
    
Sin quererlo, Alemania se convirtió en el verdadero adversario desde princi-
pios de siglo, y sobre todo sin saberlo. Este despiste se convirtió en nuestra 
perdición; esta ignorancia de la lucha sionista contra Alemania causó las gran-
des catástrofes de nuestra historia reciente y nos mantiene hoy en un estado de 
completa dependencia y servilismo. Sin embargo, no es difícil de entender:  
    
El antisemitismo original, natural en todas las naciones -como reacción defen-
siva natural ante algo extranjero, amenazante- fue superado gradualmente por 
el sionismo, mediante la reeducación en las democracias occidentales, median-
te la violencia en la Rusia extremadamente antijudía -sólo Alemania no consi-
guió controlar el sionismo. Por eso el sionismo llevó a Alemania a dos guerras 
mundiales. 
    
Para la Primera Guerra Mundial, esto fue confirmado por Wilhelm II, durante 
su exilio en Holanda. Las declaraciones de guerra judías de 1933 y 1939 contra 
la Alemania nacionalsocialista, pronunciadas por el Congreso Mundial Judío, 
la declaración de guerra de Inglaterra, que obviamente sólo utilizó a Polonia 
como pretexto -como prueban suficientemente la negativa a declarar también 
la guerra a la Unión Soviética, que también estaba invadiendo, y la posterior 
traición del gobierno aliado polaco en el exilio- y la entrada de EEUU en la 
guerra hablan también un lenguaje claro para la Segunda Guerra Mundial. 
    
Pero al principio, después de la Primera Guerra Mundial, el sionismo en Ale-
mania parecía haber logrado su objetivo. De hecho, la proporción extraordina-
riamente alta de judíos en la dirección de la revuelta de noviembre de 1918, 
que condujo a la disolución y, por tanto, a la derrota final del frente aún en lu-
cha, sorprendió incluso a los observadores bienintencionados. A menudo se di-
ce que los judíos también cumplieron con su deber en el frente -hubo incluso 
poseedores de la Cruz de Caballero y galardonados con otros altos honores-, 
pero no se puede negar que existe una sorprendente desproporción entre la par-
te judía en el frente y la que ocupó puestos de evasión en el escenario y en el 
frente interno, por no mencionar la parte ya mencionada en la traición consu-
mada de 1918. 
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No se puede pasar por alto el hecho de que fueron los sionistas los responsa-
bles del colapso del frente interno, fueron los sionistas los que abogaron por la 
aceptación del Dictado de Versalles y planearon así décadas de servidumbre. 
Fueron sionistas quienes tomaron parte destacada en el levantamiento esparta-
quista. Fueron sionistas quienes impulsaron la fundación del KPD. Fueron sio-
nistas quienes lanzaron la república soviética de Munich. Pronto se hizo evi-
dente que la República de Weimar era una colonia sionista, una "República de 
Judíos" -como decían los patriotas alemanes, que -en su comprensible amargu-
ra- no hacían distinción entre el judío individual y la amenaza sionista, a dife-
rencia de nosotros hoy. Los sionistas controlaban los partidos democráticos y 
marxistas y los sindicatos, se sentaban en el gobierno, poseían grandes edito-
riales, dominaban la vida cultural. 
  
(Addendum de 6.3.1979:  
    
Respecto a la influencia judía en aquella época, nada menos que el que fuera 
presidente del Congreso Judío Mundial durante muchos años, Nahum Gold-
man, escribió en el "ZEIT" el 26 de enero de 1979:  
    
"Los cuatro bancos más importantes - Deutsche Bank, Dresdner Bank, Han-
delsgesellschaft y Discontgesellschaft - tenían directores judíos, los tres dia-
rios más importantes - Berliner Tageblatt, Vossische Zeitung y Frankfurter 
Zeitung - eran propiedad de judíos y editados en su mayoría por judíos, las 
dos revistas alemanas más influyentes - el Fackel y la Weltbühne - estaban di-
rigidas por judíos. ") 
  
Los sionistas estaban -parecía- al borde de la victoria. Y, sin embargo, lograron 
quebrar el poder sionista en Alemania. Esto puede ser una esperanza para no-
sotros cuando muchos camaradas se desesperan ante la enorme superioridad de 
nuestros enemigos. El nacionalsocialismo fue el primer gran movimiento anti-
sionista de nuestro tiempo. El nacionalsocialismo es condenado por una políti-
ca que hoy encontraría la aprobación de la mayoría de los Estados de este 
mundo, de toda la nación árabe y de muchos izquierdistas honestos y antisio-
nistas. Con el renacimiento alemán, el despertar de nuestra nación, el pueblo 
alemán volvió a convertirse en un obstáculo decisivo para los planes sionistas 
de dominación mundial. La declaración de guerra judía fue inmediata, el esta-
llido de la Segunda Guerra de Aniquilación contra nuestra patria era sólo cues-
tión de tiempo. 
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